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 “Más cultura: más cooperación, más unión, 
más fuerza, lo otro es aldeanismo, esto es, suspicacia, 

desunión, zancadilla y enemistad. Y al final… que 
llegue alguien y nos engulla, y de dueños pasemos 
a inquilinos, y de patrias descendamos a factorías; 

algo, desde luego, sin señorío propio”.

 Joaquín García Monge

1º de octubre, 1932

Homenaje al Maestro Joaquín García Monge
Turrialba, Costa Rica. Octubre 2007

En la gráfica: Walter Coto, José Jacinto Brenes, Adriano Corrales, Marcial García, Fer-
nando Herrera, Gerardo Sánchez, Oscar García(sentados) y Mario Romero (de pie)

(Foto Esteban Leiva)
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Resumen
Se describen las actividades en homenaje a Joaquín García 

Monge, organizadas por el Instituto Tecnológico de Costa Rica. 
Además de recordar al maestro, la actividad sirvió para reafirmar 
en los presentes la idea de que un pensamiento humanista como 
el de don Joaquín debe estar presente no sólo en el recuerdo, sino 
también en el accionar de los costarricenses.

Abstract
Tribute to Joaquín García Monge

José Jacinto Brenes Molina

This article describes the activities of commemoration of the 50 
anniversary of the death of Don Joaquin Garcia Monge, organized 
by the Technological Institute of Costa Rica.  

La lucha por una patria libre, el esfuerzo por una me-
jor educación y la difusión de los más nobles ideales 
políticos volvieron a cobrar vida en el homenaje que 
el TEC le rindió al intelectual costarricense Joaquín 
García Monge en octubre del 2007.

Una tarde cálida, teñida por la añoranza y el respe-
to por la vida y obra de este precursor de la literatu-
ra costarricense, sirvió para enmarcar tan importante 
ocasión. Organizado por la Escuela de Ciencias del 
Lenguaje del TEC, el reconocimiento se llevó a cabo 
en el hotel Pochotel, ubicado en las inmediaciones de 
Turrialba. 

Allí se conversó sobre las diferentes facetas que este 
maestro y reformador de la educación vivió en carne 
propia a lo largo de sus 77 años. Sobrinos, familiares, 
admiradores, escritores, poetas, músicos, se congrega-
ron para participar de tan emotivo homenaje. 

La proximidad al cincuenta aniversario de la muerte 
de don Joaquín  fue la ocasión perfecta para presentar 
el libro Intruso en casa propia.Joaquín García Monge. 
Su biografía”,  del investigador por Fernando Herrera. 
También sirvió la ocasión para nombrar oficialmente 
al recinto donde se realizó el evento “Sala panorámica 
Joaquín García Monge”; esto último servirá para tener 
presente su pensamiento y transmitírselo a las actua-
les y venideras generaciones de costarricenses. Es ne-
cesario resaltar además, dos actividades de carácter 
cultural que acompañaron el homenaje: se trata, en 
primera instancia, del notable recital lírico a cargo del 

tenor Carlos Velazco y el canto del himno regional tu-
rrialbeño que sirvió para darle un entorno regional a 
la actividad. 

Marcial García Rojas y Oscar García López, sobrinos 
de don Joaquín, iniciaron el homenaje: “Un hombre 
que amó su tierra, engrandeció nuestro país  y vivió 
para América”: esas fueron las primeras palabras de 
Marcial García, quien además resaltó la importancia 
de reiniciar la obra inmortal de su tío y de rescatar, 
aunque sea sólo  un poco, su herencia de sabiduría y 
cultura. Expresó además su convicción de que, a me-
dio siglo de la muerte de don Joaquín, perdura y per-
durará su espíritu entre los costarricenses. 

Don Marcial, fue vehemente al asegurar que aunque 
don Joaquín ya no esté materialmente en este mundo, 
sigue viviendo para el progreso de Costa Rica y de 
todas las naciones libres del planeta. Además, com-
partió con el auditorio el consejo que su tío siempre le 
brindó: “No se canse de ser bueno. Mantenga un buen 
tema de conversación con cualquier persona, sea cual 
sea su nivel”. Y es que eso fue lo que hizo grande a 
don Joaquín: su actuar siempre abierto al diálogo y 
a la difusión de ideales en defensa de la patria, de la 
libertad y de la soberanía de los pueblos.  Así lo re-
calcó su sobrino cuando mencionó, como cierre de 
su discurso, una de las frases que un día expresó don 
Joaquín y que caló en su alma: “Mientras permitamos 
que una docena de tagarotes nos exploten y engañen 
siempre estaremos arruinados”.

Estas ideas de apego a la patria y de rechazo a todo 
lo que signifique su deterioro son las que personal-
mente señalé en mi participación en el homenaje y 
enfatizo que deben ser “sacadas de los anaqueles” 
para convertirlas en toda una realidad. Sobre todo en 
un contexto como el que se vivió recientemente, en 
la lucha contra el  Acuerdo Comercial con Estados 
Unidos (TLC), el cual ha comprometido a Costa Rica. 
Tal vez así, la profecía de don Joaquín, en la que ven-
derse significará pasar de ser dueños a inquilinos y de 
patrias a factorías, no se llegue a concretar.

Más adelante, tomó la palabra Fernando Herrera, 
escritor del libro biográfico de García Monge titula-
do Intruso en  Casa Propia, Joaquín García Monge. 
Su Biografía. Para Herrera, no permitir que las voces 
de abajo sean acalladas por las de arriba- como de-
cía don Joaquín- es fundamental para lograr proteger 
cualquier patria del mundo. 

Además el señor Herrera comentó que el editor de la 
revista Repertorio Americano priorizó en sus escritos y 
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publicaciones la defensa del suelo nativo. De hecho, 
a causa de la valentía y la entrega con la que defendió 
ideales como estos sufrió persecuciones a lo largo de 
su existencia … de ahí el título de la biografía.

Su destitución de puestos como la dirección de la 
Escuela Normal y de la Biblioteca Nacional, ataques 
contra sus participaciones en partidos políticos e in-
cluso la ilegalización de uno de ellos, entre muchos 
otros hechos, fueron razones de sobra para que don 
Joaquín se sintiera como intruso en una patria que le 
pertenecía –y que le pertenece- más que a muchos de 
sus conciudadanos, algunos ‘destacados’ políticos.

El libro de Herrera, constituye según él, un llamado 
al rescate de los ideales por los que don Joaquín mu-
rió y una invitación a aplicar sus consejos y a nunca 
olvidar su legado.

Más adelante, cuando le correspondió su interven-
ción en el conversatorio sobre la vida y obra de García 
Monge, Walter Coto Molina catalogó como un ejer-
cicio académico excelente, oportuno y necesario, la 
producción literaria de Fernando Herrera. Destacó 
que la obra resalta la importancia de seguir los pasos 
de don Joaquín y de dejar a un lado el unilateralismo 
político para aceptar las diferencias entre ideologías.

Por su parte, el escritor Adriano Corrales se refirió  al 
valor de la obra, el cual reside en la descripción que 
hace Herrera de la forma como don Joaquín demues-
tra  su habilidad en el manejo de las palabras, no para 
seguir escribiendo novelas sino para difundir pensa-
mientos, que hoy más que nunca, deben ser aplicados 
en nuestras naciones. Concretar sus ideas y hacerlas 
acciones es lo que, de acuerdo con Corrales, debería-
mos hacer todos los ciudadanos costarricenses.

Para cerrar el homenaje se llevaron a cabo dos va-
liosos actos culturales. Uno estuvo a cargo del poeta 
Olman Hernández quien recitó un poema que escri-
bió para la ocasión llamado “Honor a quien honor 
merece”, en el cual destacó la relevancia de nunca ol-
vidar el pensamiento de don Joaquín. Seguidamente, 
el cantante de ópera Carlos Alberto Velazco Munguía  
deleitó a los asistentes con interpretaciones dignas de 
una actividad de este calibre.

Por último, y para cerrar con broche de oro la 
tarde del homenaje, para compartir experiencias y 
anécdotas relacionadas con la vida y obra de García 
Monge, nos reunimos en la mesa principal los so-
brinos de don Joaquín, su nieto Eugenio García, los 
profesores  Cristóbal Montoya y Gabriel Vargas,  jun-
to con Fernando Herrera, mi persona como director 

de la Escuela de Ciencias del Lenguaje del Instituto 
Tecnológico de Costa Rica (institución organizadora de 
la actividad, con la colaboración de Hotel Cerro Alto 
Pochotel y la Federación de Colonias Turrialbeñas).

Con los altos ideales del pensamiento humanista de 
García Monge en nuestras mentes y corazones, se ce-
rró una actividad que además de hacer un recorrido 
por la vida del  ilustre maestro, hizo que los presentes 
reflexionaran en que un pensamiento como el de don 
Joaquín debe seguir vivo más que en el recuerdo  en el 
accionar de todos los costarricenses. 

De esta manera, ese sábado 13 de octubre del 2007, 
allá en el Cerro Alto Pochotel, en Pavones, Turrialba,  
los contertulios se llevaron consigo la tarea de reflexio-
nar en tan nobles ideales y de actuar conforme a ellos 
para que se hagan realidad. También se fueron con 
la firme convicción de que mientras se siga estudian-
do la obra garcíamongiana su pensamiento continua-
rá  vigente y más vivo que nunca porque como don 
Arnoldo Mora lo señala, don Joaquín es:

“El más grande intelectual nacido en nuestro sue-
lo, maestro por vocación, reformador de la educación 
costarricense, enamorado de la palabra escrita, crea-
dor de la revista de revistas: Repertorio Americano.”

Arnoldo Mora Rodríguez

Filósofo y pensador costarricense

Joaquín García Monge
Óleo de Mario Ramírez




